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TE LLEVA EL DIABLO

Hoy en día los gaiteros de la nueva generación se 
encuentran divididos, las presiones económicas, el 
egoísmo y las mezquindades hacen que el grupo 
original ganador del premio Grammy se divida por 
temas aparentemente irremediables y al igual que 
sus antepasados sus diferencias nacen a partir del 
éxito obtenido por los Gaiteros a principios del 
siglo XXI cuando la música de gaita obtiene un 
nuevo reconocimiento internacional como parte 
de las nuevas corrientes de pensamiento 
multicultural que rescata las raíces folclóricas de 
la música colombiana y las pone al día con las 
tendencias globales.  Los resultados de su éxito 
son una de las muestras de cómo la música 
tradicional ancestral se adapta y cambia frente a 
los procesos globalizadores de las tendencias 
comerciales dictadas por el mercado de la música.

Se desarrolló una investigación teórica e histórica 
con acompañamiento de gente cercana a los 
gaiteros y a su vivencia actual como Carmen Caro 
manager de los Gaiteros de San Jacinto nueva 
generación, Gustavo Tatis reconocido periodista 
cultural de la región con una amplia trayectoria, y 
Gloria Triana, antropóloga, cineasta, realizadora 
de Yuruparí y Aluna, series culturales en las que se 
filmaron imágenes valiosísimas de archivo han 
sido asesores y han apoyado de manera 
fundamental el proceso. 

Investigación Teórica

T E  L L E V A  E L  D I A B L O

Nota de Gerald Gassman

La idea de realizar este documental sobre 
"los Gaiteros de San Jacinto" fue nuestro 
amigo Gustavo Tatis, director de la sección 
cultural del periódico "El Universal".
El legendario grupo de músicos está formado 
entre otros de  personas de avanzada edad. 
Por lo que había que comenzar pronto con el 
documental.
A mi esposa Carmen y a mí nos encantó la 
idea de eternizar este grupo ganador de un 
Grammy  latino en 2007 en un documental 
así que durante nuestra estancia en 
Cartagena En febrero de 2018 comenzamos a 
buscar un director.

De la idea a la realización del documental

Gustavo Tatis nos recomendó al joven 
director David Covo con quien hablamos del 
proyecto y enseguida iniciamos la 
realización del mismo.
Con David hemos hecho desarrollado  un 
trabajo conjunto en el cual  ha puesto una 
gran energía y entusiasmo para impulsarlo.
Estamos impresionados con su trabajo y nos 
alegramos inmensamente de compartir con 
el estreno del documental en la celebración 
del día de Colombia en el Lindenmuseum en 
Stuttgart el 14 de octubre de 2018.

Cineasta. Director de Karmairi Producciones, 
empresa de producción con sede en Cartagena de 
Indias, Colombia. 
Egresado de la generación 16 del curso regular de la 
EICTV (Escuela Internacional de Cine y TV de San 
Antonio de los Baños, Cuba) en 2007. Especializado 
en Dirección Cinematográfica.
Egresado de la carrera técnica de “Producción de 
Televisión y Fotografía” Colombo Iberoamericano, 
Medellín. 2001. 
Realiza estudios de Sociología en la Universidad de 
Antioquia entre 1999 y 2002. 
Experiencia laboral en diversas áreas de la 
realización audiovisual, dirección, producción, 
fotografía, edición, programación de festivales, 
gestión cultural y formación a nivel nacional e 
internacional.

Reseña David Covo Camacho

T E  L L E V A  E L  D I A B L O T E  L L E V A  E L  D I A B L O

Karmairi Producciones es una empresa de realización audiovisual ubicada en el caribe colombiano. 
Ha prestado servicios de producción a reconocidos clientes internacionales, nacionales y ha participado 
en la realización de proyectos independientes ayudando a dinamizar el sector audiovisual en la región. 
También ha sido una empresa de formación a través de talleres de video comunitario con exitosos 
resultados alrededor de todo país. Entre los clientes internacionales destacan la NFB (National Film 
Board) de Canadá,  MTV, Travel Channel, Fox Sports, Discovery Channel y otros servicios para canales 
como Telecaribe o Señal Colombia y clientes privados de institucionales, documentales y en la gestión 
cultural y formación.

Este CD hace parte de un proyecto en desarrollo únicamente para fines educativos y culturales no comerciales*



Sinopsis La música de gaita del Caribe es un patrimonio 
cultural de Colombia y la humanidad, proviene y 
se conserva en su forma originaria entre los 
indígenas Arahuacos, Koguis de la Sierra Nevada 
y los Cunas en Panamá donde se interpreta con 
un instrumento llamado Kuisi.  
En San Jacinto, un pueblo mestizo del 
departamento de Bolívar cercano a Cartagena y 
conocido por sus artesanías y agricultura, surge 
de esta antigua tradición a principios de los años 
30 del siglo XX el que ha sido considerado el 
conjunto de gaitas más importante de la historia: 
¨Los Gaiteros de San Jacinto¨ conformado por 
familiares de generaciones de gaiteros agrupados 
por Miguel Antonio ¨Toño¨ Fernández. 
Le cantaban a la vida, al campo, al dolor y al amor. 
La cintura de las mujeres no resistía al repique de 
sus tambores  el alma se quebraba ante los aires 
melancólicos que salían de las Gaitas construidas 
de palo de cardón y pluma de pato. A través de la 
historia de los gaiteros, contada por sus 
protagonistas, conoceremos los  diversos aires 
musicales que se interpretan en la gaita, su 
evolución, los procesos de la elaboración de los 
instrumentos, los procesos de transmisión de la 
tradición a las nuevas generaciones, los 
beneficios y conflictos generados por el 
reconocimiento internacional y las distintas 
manifestaciones culturales alrededor de la 
música de gaita desde sus inicios ancestrales 
hasta el día de hoy y su futuro. 

L O S  G A I T E R O S  D E  S A N  J A C I N T O

Cuando los Gaiteros de San Jacinto ganaron el Grammy Latino en Noviembre de 2007 no 
imaginaban que el más grande reconocimiento comercial de su extensa carrera musical 
también marcaría el inicio de una nueva división, quizás mas profunda e irreconciliable que 
las anteriores. Las nuevas generaciones de la tradición musical ancestral de la gaita 
heredarían no solo el enorme talento de sus antepasados sino también su falta de 
entendimiento y paciencia para tolerarse mutuamente como un solo grupo bajo un mismo 
nombre.

Los Gaiteros de San Jacinto no son una agrupación, son generaciones de músicos entregados 
a las gaitas. Durante décadas han sido un baluarte de la música tradicional del caribe, de esa 
música que es la misma cumbia que se esparció por el mundo entero y cuya influencia en la 
música popular mundial es indiscutible. Sin embargo para las nuevas generaciones pareciera 
que Siriaca, la mujer del diablo, quisiera llevárselos a pagar por los pecados que les trajo el 
éxito. 

"La cumbia es la madre de todos los ritmos -. Es la madre del fandango, del chandé, del 
merengue, el paseadito y es la misma gaita, esa que usan los gaiteros". Numas Armado Gil

Investigación Teórica

Los Gaiteros de San Jacinto no son una agrupación, son generaciones de músicos que se han 
entregado a las gaitas. La primera generación de los legendarios gaiteros de San Jacinto que 
tocaron juntos en los años cuarenta también se dividieron luego de su extensa gira con Manuel y 
Delia Zapata Olivella que en los años cincuenta los llevarían alrededor del globo terráqueo  
obteniendo fama mundial. Los problemas económicos y de egos harían que se dividieran en dos 
grupos, uno dirigido por el maestro Toño Fernandez (Los Auténticos Gaiteros de San Jacinto) y 
otra por los hermanos Lara (Gaiteros de San Jacinto, hermanos Lara canta Catalino Parra), esta 
división original del grupo sería más profesional que personal, su amistad y el respeto mutuo 
seguiría hasta el día de hoy, Catalino siempre siguió visitando a Toño a quien le llevaba pescado 
de su natal Soplaviento, sin embargo seria el inicio de dos estilos dentro de la gaita san jacintera 
y de varios grupos diferentes llamados todos Gaiteros de San Jacinto. 

Con el tiempo esta división se profundizaría en sus familiares que continuarían por caminos 
distintos dentro del mundo de la música de gaitas de este icónico municipio ubicado en los 
Montes de María en el departamento de Bolívar, una zona conocida por sus artesanías, 
agricultura y música pero golpeada durante años por la guerra y la desidia estatal. Durante 
décadas los gaiteros han sido un baluarte de la música tradicional del caribe colombiano, la 
música de gaitas es la misma cumbia que se esparció por el mundo entero y su influencia en la 
música popular colombiana y latinoamericana es indiscutible, músicos reconocidos como 
Adolfo Pacheco, Alfredo Gutiérrez, Joe Arroyo, Carlos Vives o el Checo Acosta entre otros han 
interpretado sus temas, a México otro San Jacintero llamado Andrés Landeros llevó la cumbia a 
ese país donde es todo un fenómeno cultural, las cancones de los gaiteros son reconocidas por 
todo el cono sur del continente.   Su música cosecha premios y reconocimientos durante años se 
comienza a apreciar en todo el mundo no solo por su riqueza ancestral sino por su calidad, 
influyendo sobre músicos de diferentes corrientes musicales.   

L O S  G A I T E R O S  D E  S A N  J A C I N T O L O S  G A I T E R O S  D E  S A N  J A C I N T O L O S  G A I T E R O S  D E  S A N  J A C I N T O


